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EL PAISAJE RURAL Y SUBURBANO DE EL TOLMO DE MINATEDA
(HELLÍN) DURANTE LA ANTIGÜEDAD TARDÍA Y LA ALTA EDAD MEDIA

Julia Sarabia Bautista.
Universidad de Alicante.

Resumen: Nuestro estudio se centra en el análisis de las nuevas formas de ocupación del terri-
torio surgidas y detectadas en el considerado como paisaje suburbano y rural de la civitas visigoda 
de Eio y la sucesiva madinat islámica de Iyyuh, ubicadas sin interrupción en el actual yacimiento de 
El Tolmo de Minateda (Hellín, Albacete). 

Para identificar y estudiar los principales elementos que componen este paisaje (asentamientos, 
arquitectura, actividades productivas, espacios funerarios, hidrografía o viabilidad entre otros), se es-
tán empleando diversas fuentes y tecnologías innovadoras, como la teledetección (LiDAR, GPR), la 
cartografía histórica, la toponimia, el estudio estratigráfico del parcelario agrícola, la fotogrametría o 
las prospecciones y reconocimientos del terreno. Este enfoque multidisciplinar nos permite entender 
la relación entre todos los componentes del paisaje desde una perspectiva diacrónica, lo que nos 
lleva a proponer e identificar sus características y fijación en los distintos periodos históricos.

Palabras clave: Eio, madīnat Iyyuh, Tolmo de Minateda, paisaje rural tardoantiguo y altomedie-
val, necrópolis tardoantiguas y altomedievales.

Abstract: Our study focuses on the analysis of new forms of occupation of the territory encounte-
red and identified in the considered as suburban and rural landscape of the Visigoth civitas of Eio and 
the successive Islamic madinat of Iyyuh, located seamlessly in the current site of El Tolmo Minateda 
(Hellín, Albacete).

To identify and study the main elements of this landscape (settlements, architecture, productive 
activities, burial spaces, hydrography or viability among others) we are using various sources and 
innovative technologies like remote sensing (LIDAR, GPR), the historical maps, place names, the 
stratigraphic study of the agricultural parcel, photogrammetry or ground surveys. This multidiscipli-
nary approach allows us to understand the relationship between all components of the landscape 
from a diachronic perspective, leading us to propose and identify their characteristics and fixation in 
different historical periods.

Keywords: Eio, madīnat Iyyuh, Tolmo de Minateda, Late Antiquity and Early medieval rural lands-
cape, Late Antiquity and Early medieval necropolis.
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1. Introducción1

La investigación sobre la historia de la Antigüedad Tardía y la Alta Edad Media en la actual 
provincia de Albacete se articula principalmente en torno a los trabajos de excavación en el 
Tolmo de Minateda2, a los que se suman hallazgos de diferente naturaleza que ayudan a trazar 
un mapa de ocupación aún sin completar. Dichos trabajos arqueológicos, junto a la toponimia 
histórica, sugieren que en el cerro de El Tolmo se instaló la conocida como sede episcopal 
Eiotana o Elotana3, cuya fundación viene marcada por el conflicto greco-gótico vivido en este 
territorio de limes entre la segunda mitad del siglo VI y comienzos del VII d.C. Como ya se ha 
tratado extensamente en otras contribuciones a esta publicación (ver Gutiérrez et al.), la ciudad 
continuó habitada tras la conquista musulmana de inicios del siglo VIII con el nombre de Madīnat 
Iyyuh, formando parte de una circunscripción administrativa del sudeste de al-Andalus que fue 
conocida como la Cora de Tudmīr (nombre en árabe del Dux visigodo Theudimer que pactó la 
rendición el año 713), hasta su abandono definitivo en la segunda mitad del siglo IX (Gutiérrez 
Lloret 1996a y 2014, Abad, Gutiérrez Lloret y Gamo 2000; Gutiérrez Lloret, Abad y Gamo 2005).

No obstante, la mayoría de los datos conocidos hasta la fecha adscritos a estos contextos 
habitacionales rurales corresponden, o bien a estas prospecciones en superficie, o a cartas 
arqueológicas y pequeñas excavaciones centradas en los espacios cementeriales, por lo que la 
información con la que contamos a día de hoy es todavía muy parcial para hacer una caracteri-
zación completa del tipo de organización territorial de esta zona. Por tanto, un objetivo prioritario 
en la agenda de investigación del proyecto de El Tolmo de Minateda, es crear registros arqueo-
lógicos más extensos, mediante la aplicación de nuevas metodologías y tecnologías de análisis 
no invasivo, como la teledetección o remote sensing, que nos permiten obtener una visión ma-
cro espacial del territorio y entender las transformaciones de los paisajes históricos en la longue 
durée, concentrándonos en modo particular en el periodo postclásico.  

2. La transformación del paisaje tardoantiguo y altomedieval en el Campo de Hellín: 
fuentes y elementos de análisis 

En los últimos años, la investigación llevada a cabo en la Península Ibérica sobre la organi-
zación del territorio y el poblamiento en la etapa de tránsito entre la Antigüedad y la Alta Edad 
Media, ha mostrado sensibles cambios en la configuración y gestión del espacio rural. Con 
frecuencia, la disolución del modelo imperial se asocia al progresivo abandono de los núcleos 
rurales romanos por excelencia: las uillae, surgiendo nuevos poblados en altura que, junto a 
las ciudades, actuarán como lugares centrales para el control y la gestión del territorio (castra/
turres); así como nuevas formas de asentamiento en el llano (aldeas y hábitats dispersos), que 

1 Los resultados presentados en este artículo son el resultado de una investigación llevada a cabo en el marco 
del proyecto de la Universidad de Alicante “Lectura arqueológica del uso social del espacio: Espacios domésti-
cos y vida social entre la Antigüedad y el Medievo”. Proyecto dirigido por la Prof. Sonia Gutiérrez Lloret y finan-
ciado por el MINECO (HAR2012-34035).
2 En el Tolmo se desarrolla un proyecto sistemático de investigación y difusión patrimonial autorizado y finan-
ciado por la Dirección General de Educación, Ciencia y Cultura de la Junta de Comunidades de Castilla-La 
Mancha, con la dirección científica de la Universidad de Alicante (Lorenzo Abad, Sonia Gutiérrez Lloret y Pablo 
Cánovas) y el Museo de Albacete (Blanca Gamo).
3 La cadena de transmisión toponímica propuesta es la siguiente: Eio (Sede episcopal visigoda, siglo VII) > 
Madīnat Iyyuh [Madinatiya] (Ciudad islámica, siglos VIII y IX) > Medina Tea (heredad de Hellín, 1252) >  Medina-
tea-Minatea  (Venta 1576)  > Minateda (Venta y lugar, siglos XIX y XX) (Gutiérrez Lloret 2000; Gutiérrez Lloret, 
Abad y Gamo 2005; Carmona, 2009).
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en ocasiones ocuparán espacios agrícolas y establecimientos romanos previos, o se instalarán 
en áreas de explotación nuevas. Sin embargo, este modelo genérico de evolución acoge una 
variedad de procesos que responden a las trayectorias históricas, los entornos geográficos o las 
modalidades tradicionales de explotación económica.

En el caso del Tolmo de Minateda, como ya hemos mencionado, el trabajo de estos años se 
ha centrado preferentemente en el corazón urbano de la ciuitas episcopal eiotana, sacando a la 
luz sus murallas y su centro de representación ideológica, formado por un conjunto episcopal en 
el que se integran iglesia, baptisterio y lo que parece ser la domus episcopi4. No sabemos con 
exactitud el territorio que habría de administrar esta nueva diócesis de Eio, pero el hecho de que 
tanto los territorios septentrionales como los más occidentales quedaran alejados de todas las 
sedes episcopales circundantes5 y, en ocasiones, separados físicamente por significativos acci-
dentes topográficos que dificultarían la comunicación, hace pensar que la decisión de crear esta 
sede en una zona limítrofe iría dirigida a racionalizar la administración de un territorio extenso 
(fig. 1.1), reuniendo su emplazamiento las condiciones estratégicas y de viabilidad requeridas 
para este fin (Gutiérrez Lloret y Grau 2012, 174).

Analizar cómo se articuló el poblamiento en este extenso territorio y la posible relación ad-
ministrativa y religiosa de los asentamientos con la ciuitas visigoda es por tanto fundamental 
para conocer el papel jugado por este centro urbano convertido más tarde en medina. A la 
línea abierta por diversos investigadores con anterioridad (Rico, Gamo y López Precioso 1993; 
Gamo 1998 y 2006) se suman las nuevas investigaciones sobre el poblamiento y el entorno del 
yacimiento (Gutiérrez Lloret y Grau 2012; Sarabia 2014 y 2015). Estas nuevas líneas de inves-
tigación apuntan hacia un primer reconocimiento de los elementos que caracterizaron el paisaje 

4 Ver artículo de Gutiérrez y Sarabia en este mismo volúmen.
5 Al norte limitaba con las sedes de Dianium, Saetabis, Valeria y quizá Segobriga, mientras que por el oeste y 
suroeste lo hizo con Basti, y probablemente con Biatia, Castulo y Oretum.

Figura 1. Mapa del sureste peninsular con las principales obispados y ciudades visigodas y bizantinas (1). Mapa 
de la provincia de Albacete con los principales sitios en los que se han documentados contextos tardoantiguos 
y altomedievales (2).
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del campo de Hellín en el contexto de la ciudad altomedieval. Dichos elementos se reconocen y 
analizan desde dos escalas diferentes:

a) Escala Micro espacial - asentamientos (nueva tipología de asentamientos rurales, con 
núcleos agrícolas (aldeas o hábitats dispersos), asentamientos de altura (castra, turres), otros 
(eremitorios y hábitats rupestres):

• arquitectura (residencial, religiosa y defensiva)
• espacios productivos
• contextos funerarios
b) Escala Macro espacial - entorno de los asentamientos (elementos y recursos de explota-

ción / transformación del paisaje):
• viabilidad
• red hidráulica (artificial y natural) y usos del agua
• usos del suelo: áreas de cultivo y zonas destinadas a las actividades del incultum (bosques, 

pastos, lagunas, etc.) 

2.1. Nuevos enfoques metodológicos para detectar e interpretar los elementos gene-
radores del paisaje 

Para efectuar el reconocimiento de los principales elementos que componen y generan este 
paisaje tardoantiguo y altomedieval, contamos con diversas fuentes y tecnologías innovadoras 
que nos permiten entender la relación entre todos sus componentes desde una perspectiva dia-
crónica (Brogiolo et al. 2012). El uso de la cartografía histórica, la toponimia y las nuevas técni-
cas de prospección a través del remote sensing (LIDAR, GPR, radar, aéreo-fotointerpretación), 
combinado con la planificación de prospecciones sobre el terreno y excavaciones estratégicas 
con objetivos precisos, permite el estudio de la evolución de los paisajes rurales, contrastando 
arqueológicamente los marcos teóricos de referencia.

Una fuente primordial es el estudio de los topónimos recogidos en documentos como la 
cartografía histórica, que para el caso que nos ocupa se refiere sobre todo a las diferentes ver-
siones del Mapa Topográfico Nacional  y a las Minutas cartográficas6 que corresponden a los 
trabajos previos a la realización de dicho mapa. Este tipo de documentos se realizaron principal-
mente entre 1870 y 1950 y en muchas ocasiones nos permiten localizar e interpretar, a través de 
los topónimos, algunas actividades de explotación histórica de los recursos (por ejemplo caleras 
o molinos). La etimología de muchos de estos topónimos pueden también indicarnos cuáles son 
los elementos que han generado determinados paisajes (hidrónimos - nombres que designan 
masas y cursos de agua; litónimos - nombres de formaciones rocosas; fitotopónimos- nombres 
de especies vegetales;...) o en qué época (topónimos de imposición latina, árabe,...) (Molina 
Díaz 2012). 

Por ejemplo, en el yacimiento de Loma Lencina (Tobarra), que únicamente ha sido prospec-
tado en superficie, se ha recuperado un repertorio cerámico que se encuadra en una fase crono-
lógica muy concreta, que va desde finales del siglo VI hasta el siglo VIII (Rico 1996; Gamo 1998, 
171-175; Gutiérrez Lloret y Grau 2012, 186; Sarabia 2014, 219-220), coincidiendo por tanto con 
el contexto histórico del obispado de Eio. Hasta la fecha, este es el único yacimiento documen-
tado en el campo de Hellín que surge claramente en una zona sin ocupación precedente, lo 
que quizá nos indique la intención o la necesidad de explotar nuevos recursos de naturaleza no 
agraria. Esto, unido al hecho de que existen grandes acumulaciones de cal en los niveles super-

6 Todos estos recursos cartográficos se encuentran en el catálogo de productos digitalizados del Instituto Geo-
gráfico Nacional (http://www.ign.es/ign/main/index.do).
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ficiales7 (fig. 2.1-2), podría llevarnos a pensar que se trata de un establecimiento destinado a la 
producción de este material de construcción, quizá de tipo estacionario, que surge en el mismo 
momento en el que se promueve la principal actividad edilicia en el Tolmo, con la construcción 
del grupo episcopal. 

Un dato que refuerza esta hipótesis se extrae de la documentación cartográfica de finales del 
siglo XIX (1893), donde aparece un topónimo que menciona una “Casa de los caleros” junto al 
yacimiento y que podría indicar la perduración de este tipo de actividad en el entorno desde el 
Alto Medievo (fig. 2.3); sin embargo, sin una excavación del enclave es difícil concluir la existen-
cia de esta explotación para el periodo mencionado.

Los datos de la toponimia junto a los extraídos de otras fuentes históricas, como es el caso 
de los itinerarios o descripciones de geógrafos clásicos y medievales, nos permiten conocer 
también la viabilidad principal y secundaria en los diferentes momentos históricos, elemento 
crucial para analizar y localizar el paisaje construido surgido en cada contexto. Un ejemplo fun-
damental para el área de estudio lo encontramos en los itinerarios del geógrafo almeriense ‘al-
’Uḏrī, que realizó una detallada descripción de la Cora de Tudmir8, en la que menciona algunos 

7 A pesar de que algunos autores proponen que estas acumulaciones de cal podrían corresponder a los niveles 
de destrucción procedentes de los revestimientos y techumbres de las estructuras domésticas vistas en super-
ficie (Rico 1996, 286), las grandes concentraciones de cal y la existencia de ciertas estructuras formadas por 
perímetros de piedra de tendencia circular, nos lleva a pensar que se trata de los tradicionales hornos utilizados 
para la producción de este material (Bianchi 2011). Además, desde el punto de vista litológico, el área está 
formada por afloramientos calizos del período cretácico, bordeando una zona fuertemente erosionada por la 
acción del agua, lo que propiciaría el abastecimiento de rocas para llevar a cabo este tipo de actividad. 
8 ‘Al-’Uḏrī, Al-masâlik ilâ gamî ‘al-mamâlik, Edición Al-Ahwānī (1965) y traducción  Molina López (1972).

Figura 2. Ortofoto de Loma Lencina en la que se muestran las áreas de concentración de cal y las estructuras 
vistas en superficie (edificios 1 y 2). A la derecha imagen de detalle de alguna de las acumulaciones de cal (2) y 
cartografía de 1893 en la que se observa el topónimo “Casa de los Caleros”, a pocos metros de Loma Lencina (3).
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itinerarios principales que atestiguan la continuidad de las vías de desplazamiento tradicionales 
y por tanto, el lógico desarrollo de los hábitats cerca de estos caminos. En el caso de El Tolmo y 
su territorio, una vía fundamental continuará siendo el antiguo itinerario que unía el centro penin-
sular con la costa levantina en época romana (Complutum-Carthago Noua) (Sillières 1990), que 
en época de desarrollo de la ciuitas visigoda unirá la capital del Reino, Toletum, con la Carthago 
Spartaria bizantina, y a partir del siglo VIII la medina de Ṭulayṭula con la de Qartāyanna. Esta 
continuidad de los recorridos históricos se reflejará también en la localización topografía del 
poblamiento, con estabilidad y perduración de la gran mayoría de los emplazamientos, si bien 
los asentamientos se caracterizarán por mostrar morfologías diversas propias de cada contexto 
cultural. Este es el caso de lo sucedido en el entorno de la actual pedanía de Torre Uchea, al 
norte del Tolmo, que constituye el mejor ejemplo de ocupación continuada de un espacio de 
excepcionales condiciones agrícolas, muy cercano a la vía principal mencionada anteriormente, 
en el que se suceden distintas evidencias de poblamiento desde época ibérica (López Precioso 
1995; Gamo 1998, 175-177; Gutiérrez Lloret y Grau 2012, 181; Sarabia 2014, 217-219), aunque 
con diferentes puntos de emplazamiento del hábitat (fig. 3) 

Otro método novedoso en el estudio de los paisajes históricos es la teledetección, en parti-
cular, la exploración LiDAR (Light Detection And Ranging) y las prospecciones geofísicas (GPR 
o radar de penetración terrestre), que permiten reconocer, a partir del estudio regresivo de la 
documentación y en combinación con la cartografía histórica y la fotografía aérea, la evolución 
sufrida por los sistemas agrarios, la viabilidad o la hidrología. Además, tanto los soportes car-
tográficos tradicionales como los modelos digitales del terreno, pueden ser válidos para definir 
ciertas anomalías topográficas relacionadas con la morfología del paisaje en un contexto históri-
co determinado, detectar antiguos sistemas agrarios abandonados, como las terrazas de cultivo 
en las laderas, o visualizar antiguos cursos fluviales o paleo ríos que han transformado su cauce 
y no coinciden con los recorridos actuales, en cuyo caso, los viejos cursos podrían haber gene-
rado asentamientos cercanos a estos elementos hídricos. Gerard Chouquer (2000) clasificó en 

Figura 3. Distribución de las distintas ocupaciones documentadas en el área de Torre Uchea desde época 
romana hasta el Alto Medievo y de los materiales hallados en los contextos funerarios y los silos (imágenes 
publicadas en: Gamo 1998, 175-179, lám. 43; Gutiérrez Lloret y Grau 2012, figs. 6 y 7; Sarabia 2014, Figura 3).
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dos categorías amplias las clases de divisiones agrícolas, las planificadas, con orientaciones 
coherentes y periodicidad de las medidas, y las formadas como resultado de la adaptación al 
paisaje y a los elementos llamados generadores. De esta forma, la historiografía suele asumir 
que un sistema parcelario con una morfología centrípeta puede relacionarse frecuentemente 
con asentamientos generados en época protohistórica o medieval, mientras que una ocupación 
más ortogonal se suele atribuir a establecimientos clásicos9.

Un ejemplo de la detección de anomalías en el paisaje a través de LiDAR10 lo encontramos 
en el entorno de la aldea de época visigoda de Loma Eugenia (Hellín)11, donde la morfología 
del paisaje agrario que encontramos en torno al asentamiento, presenta la misma orientación 
que el principal curso de agua de la zona (rambla de Cañada de Agra), a unos 300 metros del 
poblado, al igual que la viabilidad asociada a este espacio agrario. Por tanto, parece que estos 
sistemas no se generan a partir de los lugares de hábitat sino en base al elemento hídrico. Esto 
podría indicar dos cosas, que se trata de un sistema agrario más moderno y por tanto sin rela-
ción directa con la aldea altomedieval, o que se generara en el mismo momento que la aldea o 
en un momento precedente, pero a partir de los cursos de agua. Esta última hipótesis podría ser 
la más acertada si tenemos en cuenta que la antigua Villa romana de Agra (Fuster 1988; Jordán 
y Matilla 1995; Gamo 1998; Sanz 2001-2001), que se encuentra a unos 600 metros al noroeste 
de la loma, también presenta un sistema agrario con parcelas orientadas siguiendo la rambla, 
por tanto, parece que la elección de la loma como emplazamiento de la aldea de época visigoda 
viene motivada por la existencia de un entorno agrícola propicio ya explotado al menos desde 
época altoimperial por los propietarios de la antigua villa; generado a partir del torrente (fig. 4).

Otro dato extraído del LiDAR en el área de Loma Eugenia es la detección de algunas terra-
zas de cultivo abandonadas, que no son visibles en la ortofoto actual (fig. 4, UP112), ya que las 
parcelas en las que aparecen presentan una orientación y, probablemente, un uso del suelo 
diverso, con tierras destinadas actualmente a cultivos herbáceos y frutales no cítricos (cober-
tura SIOSE). Estas terrazas fósiles pudieron pertenecer al espacio agrario coetáneo a la aldea 
altomedieval, aunque sin una excavación de las mismas no podemos atestiguar su cronología. 
Según se extrae de la cartografía de 1935, al menos en ese momento ya estaban abandonadas 
porque los usos del suelo representados coinciden con los actuales.

Todas estas fuentes y métodos de análisis de los paisajes históricos, a los que debemos aña-
dir recientes prospecciones sobre el terreno, han permitido elaborar nuevos registros materiales 
que corroboran algunos aspectos de una primera caracterización del poblamiento y el paisaje 

9 No obstante, en los últimos años el propio G. Chouquer pone en duda el recurso morfológico como un ele-
mento clave para la datación de los paisajes, por tanto, no siempre es posible relacionar un paisaje agrario 
centrípeto con una formación medieval (Chouqher 2010).
10 Las nubes de puntos han sido capturadas por el Instituto Geográfico Nacional  mediante vuelos con sensor 
LiDAR con una densidad de 0,5 puntos/m2, generando un archivo de extensión LAZ que hemos tratado en el 
software Global Mapper para generar el modelo digital del terreno que presentamos (sistema geodésico de 
referencia ETRS89), (web de descarga en el IGN: http://centrodedescargas.cnig.es/CentroDescargas/busca-
dorCatalogo.do?codFamilia=LIDAR).
11 Las cronologías de Loma Eugenia coinciden con las de Loma Lencina. En su superficie se han documentado 
materiales cerámicos que fijan su cronología provisional en torno a finales del siglo VI e inicios del VII y comien-
zos del VIII, a lo que se añaden algunos elementos de adorno personal hallados en la excavación parcial de la 
necrópolis septentrional del yacimiento, donde aparecieron algunas placas de cinturón liriformes, adscritos al 
Nivel V de Ripoll (600-711 d.C.) (Ripoll 1998, 69) (Rico, López Precioso y Gamo 1997; Gamo 1998, 165-171; 
Gutiérrez Lloret y Grau 2012, 186; Sarabia 2014, 221-223).
12 Las UP (Unidades de Paisaje) vienen definidas por mostrar una orientación, una secuencia y una morfología 
del parcelario homogénea (forma concéntrica, ortogonal, orientado en base a un curso de agua o camino, etc.), 
lo que puede indicar una formación unitaria de dicho paisaje en un determinado momento.
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Figura 4. Imágenes LiDAR del área de Loma Eugenia (Agra, Hellín). En la vista superior se apre-
cia la orientación del parcelario agrario y de la viabilidad menor en torno a la rambla de Agra. En 
la imagen inferior, detalle de las anomalías detectadas al sur de la loma, en la que se aprecian 
terrazas de cultivo ya abandonadas (UP1).
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rural tardoantiguo y altomedieval en el Campo de Hellín (Sarabia 2014), propuesta en parte ya 
por otros autores con anterioridad (Gamo 1998; Gutiérrez Lloret y Grau 2012). 

3. Morfología del paisaje rural y suburbano de la ciudad de época visigoda de Eio: ti-
pología del hábitat y de los principales elementos que lo definen 

La caracterización de estos sitios nos ayuda a entender las transformaciones sufridas por 
los modelos económicos de este territorio a partir sobre todo del siglo V d.C. Hoy podemos pro-
poner por ejemplo como en la aldea de Loma Eugenia (Hellín) se estableció un asentamiento 
campesino de una cierta entidad -unos 6000 m2 de superficie, con una necrópolis comunitaria- 
entre finales del siglo VI e inicios del siglo VII d.C., coincidiendo con el momento de esplendor de 
la ciudad de Eio, de la que podría haber sido dependiente fiscalmente, aunque por el momento 
no contemos con fuentes suficientes para constatar esta vinculación. Este vendría a sumarse 
a otra serie de núcleos rurales (Loma Lencina, en Tobarra) que surgen en el mismo momento 
y que se ocuparían de la explotación de nuevas tierras y otros recursos próximos a la ciuitas, 
como la producción de cal anteriormente mencionada. 

Destaca también cómo muchos de los asentamientos surgidos en el paisaje rural del Tolmo 
durante la refundación de la ciudad (c. 600 d.C.), se instalarán en las cercanías de antiguos 
establecimientos señoriales romanos (sobre todo villae), con una posible perduración del es-
pacio agrícola pero con una nueva estrategia de ocupación del espacio. Este fenómeno podría 
significar la continuidad de las antiguas propiedades señoriales, aunque con un cambio en la 
gestión de la tierra que conlleva el desplazamiento topográfico del hábitat adscrito a dichas pro-
piedades. En algunos de estos casos, como sucede en Torre Uchea (Hellín), destaca cómo a 
diferencia del hábitat, los antiguos espacios funerarios sí parecen perpetuarse (fig. 3).

Como ya hemos mencionado, el análisis de estos procesos territoriales se ha realizado úni-
camente en base a los datos proporcionados por los trabajos de prospección remota y reco-
nocimiento superficial del terreno, por lo que la información con la que contamos a día de hoy 
es todavía muy parcial ya que estos trabajos se han centrado fundamentalmente en el “sitio 
arqueológico”, es decir, en aquellos sectores puntuales de alta densidad de aparición de mate-
riales, que han permitido por tanto identificarlos como lugares de hábitat. Pero los asentamien-
tos no son puntos aislados en el paisaje, sino que constituyen aquellos lugares donde resulta 
más visible la acción humana debido al acondicionamiento del solar, a la construcción de las 
residencias y espacios de trabajo, áreas cementeriales o de culto. Pero en el paisaje se desa-
rrollan otras actividades antrópicas cuyas trazas pueden ser también reconocidas en el registro 
arqueológico, como el trabajo agrícola (con los usos de la tierra y el agua), los desplazamientos 
(viabilidad) o el inculto (actividades de aprovechamiento de las zonas no agrarias).

3.1. Escala Micro espacial - asentamientos 
Gracias al reconocimiento arqueológico de los hábitats detectados, podemos establecer, al 

menos para el ámbito suburbano de la ciudad visigoda, una primera tipología de asentamientos 
relacionada con dos estructuras de poblamiento principales: los castra o turres, asentamientos 
concentrados y fortificados en altura, y el modelo agrario relativo a las aldeas o poblados de tipo 
agregado surgidos o no en torno a las antiguas villas tardoantiguas.

a) La arquitectura doméstica, defensiva y religiosa. Centrándonos en los elementos que 
caracterizan estos nuevos asentamientos, en el caso de la arquitectura detectada en el ámbito 
aldeano, como es el caso de Loma Eugenia y Loma Lencina, el espacio ocupado por estas al-
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deas no parece superar los 6000 m² y, a pesar de que por el momento no se han excavado uni-
dades domésticas, en su superficie vemos aflorar algunos zócalos de mampostería con jambas 
verticales que recuerdan a las estructuras domésticas altomedievales de El Tolmo (Gutiérrez 
Lloret y Grau 2012, 184; Gutiérrez Lloret y Cañavate 2010; Sarabia 2014). En el caso de Loma 
Eugenia, el hábitat parece concentrarse en el área meridional y central del sitio y, en la zona que 
hemos designado como “área 3”, se observa una disposición aterrazada de las estancias, co-
rroborada por las anomalías detectadas en el LiDAR (fig. 5). Esto nos indica que a pesar de no 
observarse una orientación definida del hábitat, sí existe cierta organización de las estructuras. 
Todavía no contamos con datos suficientes para saber cómo estaban conformadas las unidades 
domésticas de estas aldeas, pero si sucede como lo observado en los contextos altomedievales 
de El Tolmo de Minateda, podría existir una evolución arquitectónica constante en la que se 
pasa de un módulo unicelular original, al que se irán agregando con el tiempo nuevos espacios 
hasta conformar una unidad doméstica más compleja, con estancias ubicadas en torno a un 
patio (Gutiérrez Lloret 2012), quizá respondiendo a las necesidades de espacio de los grupos 
familiares, tal y como se ha interpretado también en algunos de los poblados rurales de época 
visigoda del sur de Madrid como Gózquez (San Martín de la Vega) (Vigil-Escalera 2009) o La 
Vega (Boadilla del Monte) (Alfaro y Martín 2006).

Junto a estas comunidades aldeanas de carácter abierto, en el ámbito rural de la nueva dió-
cesis de Eio, cada vez son más frecuentes los datos que nos hablan de la existencia de otro tipo 
de establecimiento distinto al de la aldea, y que podría corresponder a ciertos asentamientos en 
altura (turres o castra) que, junto a las ciuitates, se convertirán en los nuevos central places para 
el control administrativo y la gestión fiscal del territorio (Chavarría 2013, 157; Martín Viso 2006). 
Este tipo de asentamiento podría plantearse en Torre Uchea y, especialmente, en el cerro de 
Alboraj, cuyo topónimo de origen árabe quiere decir “la torre”13. Tras una prospección reciente 

13 A diferencia de lo que ocurre en los asentamientos “aldeanos” mencionados anteriormente, donde los mate-
riales documentados no van más allá del siglo VIII, en el caso de Alboraj parece existir una perduración de la 

Figura 5. Ortofoto y MDT-LiDAR del yacimiento de Loma Eugenia con detalle de las anomalías detectadas en 
el área 3 del poblado. A la derecha, estructuras domésticas topografiadas durante la prospección del terreno.
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en el sitio (Sarabia 2014, 223-226) se ha documentado un tipo de arquitectura diversa a la de-
tectada en las aldeas de carácter abierto. Al igual que sucede en el Tolmo, está emplazado en 
un cerro de unos 650 metros de altitud, con paredes escarpadas que sirven de defensa natural, 
aunque en la parte alta se observan algunos derrumbes de piedras de gran tamaño que podrían 
indicar la presencia de un lienzo construido en algunos tramos de su perímetro. En la parte 
oriental de una vaguada central que discurre por el yacimiento, hemos localizado el umbral de 
una puerta, flanqueada por dos grandes jambas talladas en la roca, delante de la cual se obser-
van restos de carriladas que marcan el camino de acceso al asentamiento (fig. 6).

Ya en la plataforma superior se aprecian dos estructuras de tendencia cuadrangular. La más 
meridional tiene unas dimensiones aproximadas de 10 por 7 metros, con lienzos perimetrales 
en los que se alternan paramentos externos de grandes lajas de piedra con rellenos de piedras 
de mediano tamaño trabadas con argamasa. Mientras que en la parte más alta se observa un 
gran recinto, visible perfectamente en la fotografía aérea, que podría corresponder a una torre.

Aunque por el momento sólo contamos con datos de superficie, vemos como en el sitio se 

ocupación hasta finales del siglo IX, lo que coincide con lo sucedido en la sede episcopal del Tolmo, transfor-
mada en una medina islámica en el 713, que será progresivamente abandonada a partir de finales del IX. Esto 
podría ser un dato añadido para su interpretación como castrum o turris, ya que el papel jugado en la organiza-
ción y control fiscal del territorio por parte de ciuitates y castra en época visigoda pudo continuar patente hasta el 
desarrollo de los “distritos castrales” islámicos a inicios del siglo X, cuando parecen culminar las nuevas formas 
de organización y explotación territorial con patrones plenamente islamizados (Gutiérrez Lloret 1996a, 2014 y 
2015).

Figura 6. Ortofoto de Alboraj con la distribución de las estructuras documentadas en superficie durante la pros-
pección del terreno. A la derecha vista de la puerta con vano de acceso flanqueado por dos grandes jambas 
talladas en la roca y trazas de una huella de carrilada documentada frente a la misma. Abajo, imagen del muro 
de cierre oriental del edificio de 10 x 7 metros detectado en la parte meridional de la superficie del cerro.
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aprecian ciertos elementos que lo diferencian claramente del resto de yacimientos documenta-
dos en el territorio suburbano de esta diócesis y que nos hacen plantear la existencia de uno de 
esos enclaves en altura, con una arquitectura de prestigio y probablemente fortificado. El hecho 
de que muy cerca del yacimiento discurra el mismo eje viario que comunica la ciudad visigoda 
con el centro peninsular y la costa, nos confirma la función estratégica del sitio, permitiendo un 
control, dominio y acceso rápido desde el mismo a la capital de la diócesis. Este dato, unido 
al hecho de que se trata de un posible enclave de tipología “castrense” (grandes edificios cua-
drangulares, defensa natural, puerta), podría indicarnos una funcionalidad defensiva del mismo, 
sobre todo si tenemos en cuenta el contexto histórico en el que surge (finales del siglo VI), 
cuando el estado visigodo creará en el limes oriental una estructura militar para la defensa y 
control del territorio frente a los bizantinos; cuestión defendida también para la propia fundación 
del obispado de Eio. 

En el caso de la arquitectura religiosa, por el momento no se han detectado iglesias rurales 
en el ámbito de las aldeas o los asentamientos en altura. Únicamente contamos con posibles 
eremitorios rupestres, como el de la cueva de la Camareta; un eremitorio cristiano de época 
visigoda que siguió frecuentándose en época islámica. La cueva se compone de cuatro estan-
cias en las que han aparecido numerosos restos de epigrafía latina y árabe. Las latinas son de 
carácter cristiano y eran esgrafiadas por los visitantes como prueba de veneración a los már-
tires, con fórmulas repetidas como Vivas in Cristo (González Blanco 1993). Ligada al espacio 
suburbial de la ciuitas de Eio, sí existe una pequeña iglesia extraurbana documentada parcial-
mente en el Cerro del Lagarto, situado al otro lado del arroyo de Tobarra frente al Tolmo (Breuil 
y Lantier 1945, 224; López Precioso 1993, 106). Junto a dicho edificio también parece existir 
un área cementerial formada por fosas excavadas en la roca (expoliadas), al igual que sucede 
en el cerro de Las Torrecicas, al sur del anterior (fig. 7). Esto, unido a que el edificio de culto es 

Figura 7. Planta de las estructuras vistas en superficie en el Cerro del Lagarto (iglesia y tumbas). A la derecha 
vista aérea de la ciuitas de Eio y los dos cerros suburbanos (Cerro del Lagarto y Las Torrecicas).
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de pequeñas dimensiones, podría indicar que se trata quizá de una iglesia de tipo funerario o, 
como sucede en aquellas ciudades sin tumbas de mártires, podría ser una iglesia construida ex 
profeso junto a las vías de ingreso y salida de la ciudad, que pudo haber sido dotada de reliquias 
y generar por tanto espacios cementeriales ad sanctos, aunque por el momento no contamos 
con suficientes datos arqueológicos para corroborarlo (Sarabia 2015).

b) Espacios productivos. Otro elemento reconocido dentro de los asentamientos rurales 
del paisaje tardoantiguo y altomedieval del Tolmo es el de los espacios productivos. En el caso 
de las aldeas, aunque la tónica general será la de seguir ocupando los mismos espacios geo-
gráficos, existe algún ejemplo de ocupación de ciertas áreas que en etapas precedentes que-
daron marginadas. Dentro de este grupo podemos mencionar el poblado de Loma Lencina, al 
norte del conjunto de Torre Uchea. Hasta la fecha, este es el único yacimiento documentado en 
el campo de Hellín que surge claramente en una zona sin ocupación previa, lo que quizá nos 
indique la intención o la necesidad de explotar nuevos recursos de naturaleza no agraria, que 
como mencionábamos anteriormente podría estar relacionado con la producción de cal, vistas 
las estructuras documentadas en superficie y otros datos como la toponimia. 

En el caso de los asentamientos en altura (turres o castra), un elemento clave para reconocer 
el impacto de las supuestas aristocracias locales sobre el paisaje rural del territorio de Eio es el 
hallazgo de depósitos de alimentos. No sabemos si estas nuevas residencias señoriales estu-
vieron más o menos vinculadas a uno o varios asentamientos campesinos y si pudieron tener 
la función de captar los excedentes de dichos núcleos y canalizarlos hacia la ciudad del Tolmo, 
pero probablemente actuaron como pequeños centros de recaudación, redistribución y merca-
do rural en el territorio de las diócesis (central places), para cuya función sería fundamental la 
construcción de silos y estructuras de almacenaje. En el caso de Torre Uchea, en el que he-
mos hipotetizado la existencia de uno de esos asentamientos señoriales gracias a la toponimia 
y a la prolongada ocupación de los espacios, se documentaron una serie de silos-basureros en 
cuyo interior se hallaron conjuntos cerámicos de cronología visigoda junto a una necrópolis de 
origen ibérico (en el conocido como Pozo de la Nieve), que presenta también un uso funerario 
altoimperial y al menos una sepultura de inhumación tardorromana o de época visigoda (López 
Precioso 1995; Gamo 1998, 175-177) (fig. 3). 

c) Contextos funerarios. Un último elemento característico dentro de algunos de estos 
asentamientos del territorio de Eio son las áreas cementeriales. Continuando con el mencio-
nado caso de Torre Uchea, los testimonios tardoantiguos parecen concentrarse en un enclave 
sobre la loma de un cerro (Bancal Grande), dominando el entorno circundante y con evidencias 
de enterramientos de posibles élites rurales, como probarían algunos sarcófagos monolíticos 
y elementos de adorno personal, como el anillo áureo con inscripciones cristianas localizado 
en uno de ellos (Velázquez 1988, 315-319; Selva y Martínez 1991, 119; Gamo 1998, 177-179). 
Un dato fundamental para corroborar esta idea de la fijación de las antiguas aristocracias a la 
“propiedad de la tierra” nos lo aporta el uso continuado de los espacios cementeriales, como los 
que se han detectado en Torre Uchea, donde se perpetúan los usos funerarios desde la Proto-
historia hasta la Alta Edad Media (Sarabia 2015, 70-72), aunque probablemente con un cambio 
en la gestión de la tierra que conlleva el desplazamiento y la transformación del hábitat adscrito 
a dichas propiedades, con un nuevo concepto de residencia vinculado a esas aristocracias. 

En cuanto a las aldeas, en algunos casos se han documentado enterramientos junto a las 
zonas de hábitat, lo que supondría la voluntad de estas comunidades por generar necrópolis 
estables y de carácter plurigeneracional (Gutiérrez Lloret y Grau 2012, 191-192; Sarabia 2014, 
221 y 2015, 73-75), al igual que se ha caracterizado para otras áreas peninsulares como el norte 
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de Toledo, el País Vasco, la Meseta central castellana o Cataluña (Vigil-Escalera 2007; Quirós 
2009; Roig 2009). En el caso de aquellos yacimientos excavados en extensión, ha sido posible 
reconocer de manera bastante completa la asociación entre el ámbito residencial y el funerario, 
normalmente con una necrópolis comunitaria en uso durante toda la ocupación, otras veces con 
varias sucesivas en el tiempo. En la aldea de Loma Eugenia, junto al espacio de residencia y en 
el flanco noreste de la loma, aparece el cementerio del asentamiento, compuesto por una serie 
de enterramientos, con orientación oeste-este desde la cabecera, que ofrecen una datación 
contemporánea al hábitat. En 1995 la necrópolis fue objeto de una intervención de urgencia en 
la que se exhumaron 33 fosas excavadas en la tierra, revestidas y cubiertas con lajas y, en al-
gún caso, con fábrica de mampostería para unir las lajas y regularizar las sepulturas (fig. 8). No 
podemos precisar el número de individuos aparecidos en cada tumba, pero se menciona que en 
su mayoría eran enterramientos colectivos. Entre los elementos de ajuar destacan dos anillos 
de bronce, un podón de hierro y tres broches de cinturón14 (uno de placa rígida y dos liriformes 
articulados, fechables respectivamente entre fines del siglo VI y pleno siglo VII) (Ripoll 1998, 69).

14 La excavación fue dirigida por Mª Teresa Rico y en la actualidad permanece inédita, a excepción de algunas 
piezas metálicas de los ajuares funerarios publicados por Blanca Gamo. Los broches de cinturón LE1 y 2 proce-
den respectivamente de las sepulturas 6 y 25, mientras que la del broche LE 3 no se especifica; de la sepultura 
27 proceden un anillo (LE 4) y una cuenta de pasta vítrea; el anillo LE 5 apareció en la sepultura 5 y el podón en 
la sepultura 9 (Gamo 1998, 162-164; Gutiérrez Lloret y Grau 2012, 187, fig. 9; Sarabia 2012, 222).

Figura 8. Ortofoto del poblado de Loma Eugenia con detalle de algunas tumbas de la necrópolis de época 
visigoda ubicada en la parte septentrional de la loma. Fotogrametría con la tipología de tumbas y diseño de 
los elementos de ajuar hallados en algunas de ellas (fotogrametría realizada por Javier Muñoz Ojeda. Ajuares 
publicados por: Rico, López Precioso, Gamo 1997; Gamo 1998, 162-164).
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El poblado aún está sin excavar y la necrópolis sólo se indagó parcialmente, pero por los 
restos que emergen sobre la superficie del terreno, ésta se extendería hasta los límites septen-
trional, oriental y occidental de la plataforma superior de la loma, definiendo un área cementerial 
de alrededor de 3000 m². Si tenemos en cuenta que el sector excavado tiene una superficie de 
unos 1000 m², la necrópolis podría contar con un centenar de tumbas, probablemente reutiliza-
das en varios momentos. Estaríamos ante una comunidad rural de extensión media, con una 
única necrópolis detectada por el momento, en la que aparecen algunos objetos de vestimenta 
personal.

3.2.  Escala Macro espacial - entorno de los asentamientos.  
a) Viabilidad. Centrándonos ya en los elementos del paisaje en torno a los asentamientos, 

en el caso de la viabilidad, parece clara una distribución del poblamiento tardoantiguo y altome-
dieval de esta zona del Campo de Hellín en torno al ya mencionado eje viario que unía Toledo 
con Cartagena, cuya continuidad viene atestiguada por las diferentes fuentes cartográficas y 
literarias. Su manutención en esta etapa permitiría una fácil comunicación entre los distintos 
asentamientos rurales y la ciudad localizada en El Tolmo de Minateda que, como proponíamos 
más arriba, actuaría como cabeza administrativa del poblamiento articulado en su territorium 
más inmediato. En el caso de las posibles aldeas, el patrón detectado muestra como, en el caso 
de Loma Eugenia, ésta aparece cerca de una vía secundaria15, mientras que los posibles castra 
o turres (Torre Uchea, Alboraj) están localizados junto a la vía principal que unía Toledo con Car-
tagena, como ocurre con la ciuitas, lo que podría corroborar de nuevo el papel jugado por estos 
núcleos en altura como central places del territorio de Eio, con una función estratégica que per-
mitía el control y acceso rápido desde los mismos a la capital de la diócesis (fig. 9.1). En el caso 
de Loma Lencina, cuya morfología correspondería más con una aldea de carácter abierto o un 
asentamiento de tipo estacionario, P. Sillières describe el hallazgo de restos de carriladas cerca 
de la conocida Venta del Vidrio (1982 y 1990), sobre un camino que discurre junto al poblado 
altomedieval y a la rambla de Sierra, que comunica algo más al sur con el arroyo de Tobarra. 
Según J. López Precioso, “la vía principal debería ir desde la “Venta del Vidrio” hacia Cordovilla, 
continuando en dirección norte/noroeste por el “Camino Viejo de Alborajico”, cerca de Alboraj, 
entrando en la carretera nacional y ya continuando hasta Chinchilla tal y como señala Sillières” 
(López Precioso 1993, 116). El hecho de que este asentamiento de carácter abierto se encuen-
tre en la principal vía de comunicación entre enclaves como los posibles castra y la ciudad, no 
parece tener que ver con su papel estratégico, sino con el tipo de recursos que explotará dicho 
establecimiento, que como ya hemos mencionado, pudo tener que ver con la producción de cal, 
por lo que sería crucial su cercanía al agua y, sobre todo, a una vía de comunicación directa con 
la ciuitas y otros centros con gran actividad edilicia durante el siglo VII.

En cuanto a la viabilidad menor, cuando hablábamos de los elementos generadores del pai-
saje agrario de Loma Eugenia, ya hemos mencionado como el parcelario agrario y la viabilidad 
asociada a dicho paisaje y a la loma, se articula y orienta en torno al principal recurso hídrico de 
la zona, en concreto a la rambla de Cañada de Agra, lo que corrobora una vez más el rol jugado 
por la explotación de los recursos naturales en el desarrollo de una economía de base agraria, 
propia de las sociedades campesinas que residen en este tipo de aldeas.

b) Red hidráulica (artificial y natural) y usos del agua.  En el territorio de la ciuitas de Eio, 
tanto los nuevos poblados instalados en pequeñas lomas, como los asentamientos en altura, se 

15 La vía secundaria 3.4 de J. López Precioso desde El Tolmo de Minateda a La Puerta del Segura (1993, 120-
122).
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ubicarán cerca de un curso de agua (rambla, arroyo, laguna, fuentes), que como hemos visto 
en el caso del parcelario agrario generado en el entorno de Loma Eugenia, funcionaron como 
los verdaderos elementos generadores del paisaje. El principal uso del agua en el Alto Medievo 
estará por tanto ligado a la explotación agraria, sobre todo en aquellas zonas con cultivos inten-
sivos, dónde se realizarán obras de canalización y distribución del agua (sistemas de irrigación), 
así como estructuras de almacenaje (cisternas, aljibes), como las documentadas también en la 
ciuitas. 

Otros usos del agua que pudieron darse y que quizá se fosilicen en los topónimos que encon-
tramos en la cartografía histórica cerca de los asentamientos altomedievales, son los molinos hi-
dráulicos para la producción harinera16, o las prensas/almazaras de aceite, en cuya producción 
eran necesarias grandes cantidades de agua, tal y como se ha atestiguado en el propio Tolmo 
de Minateda, con varios ejemplos de almazaras rupestres (algunas asociadas a contextos al-
tomedievales, como la almazara del C-60) donde se localizan depósitos para el almacenaje de 
agua y cubetas de decantación del aceite (Gutiérrez 1996b). Tanto los molinos de agua como 

16 Por ejemplo, cerca de Loma Eugenia se conoce el Molino de Agra, en la orilla septentrional del río Mundo, o 
en Loma Lencina, en un radio de 1 km aparecen tres molinos (citados en la cartografía de finales del XIX como 
Molino, Molino de Abajo y Molino Harinero). 

Figura 9. Sistema de Información Geográfica con los principales yacimientos del Campo de Hellín recogidos por 
el Catálogo de Bienes y Espacios Protegidos de Hellín. En esta plataforma vemos su posición con respecto a 
la viabilidad principal y secundaria (1-3), a los recursos hídricos (1-2) y a los usos del suelo (3). En la imagen 
nº 2 vemos un detalle de la cartografía de 1935 del área de Agra, con algunos ejemplos de molinos hidráulicos 
que generan paisaje.
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las almazaras aparecen en el Catálogo de Bienes y Espacios Protegidos de Hellín (CAT 2010) 
como de adscripción moderna y contemporánea, aunque el hecho de que algunas de esas 
estructuras generen topónimos que se fijan en el paisaje (p.ej. “Camino del Molino de Agra”), 
nos indica su posible funcionamiento en diversos periodos históricos, aunque sus estructuras 
se modernicen. El único caso en el que se habla de una cronología precedente es el de la “Al-
mazara de Agra y el Bancal de la Almazara”, junto a Loma Eugenia, a la que se atribuye un uso 
prolongado que iría desde época romana hasta el periodo contemporáneo. Los restos que se 
conservan en la actualidad pertenecen a la estructura de época contemporánea, pero vista la 
cercanía con la aldea altomedieval, y el carácter agrícola de la misma, es probable que existiera 
una estructura para la producción de aceite coetánea de la que hoy no se conservan restos (fig. 
9.2).

c) usos del suelo: áreas de cultivo y zonas destinadas a las actividades del incultum 
(bosques, pastos, lagunas). La cercanía a los recursos hídricos generó entornos agrícolas 
propicios, con un rendimiento constante, en el que se alternaron de forma equilibrada los suelos 
agrícolas de tipo intensivo con los extensivos (cultivos herbáceos de secano, frutales no cítricos, 
olivares), así como áreas de monte bajo y alto (bosques de coníferas, pastizales, matorrales/
arbustales) que, según las fuentes medievales (Azzara y Gasparri 2005), fueron ampliamente 
explotadas en toda la Europa occidental (carbón, resina, cría porcina), siendo estas actividades 
del incultum una parte importante de la base productiva y económica de la sociedad rural alto-
medieval (Andreolli y Montanari 1981). Todos estos recursos permitirán no sólo la autosuficien-
cia de los poblados y su cumplimiento con el fisco eiotano, sino probablemente un excedente 
productivo invertido quizá en la edilicia o en la adquisición de productos de cierto prestigio por 
parte de sus habitantes, como algunas cerámicas de importación halladas en Loma Eugenia 
(ánforas africana Keay LXI, spateia) o algunos objetos personales presentes en algunos ajuares 
funerarios (fig. 9.3).

4. Valoraciones finales

Como hemos visto, la problemática se centra por tanto en caracterizar la modalidad de po-
blamiento que surge al final de la Antigüedad, su estructura espacial y la relación con la ciudad 
episcopal y con las demás estructuras de poder (aristocracias urbanas y rurales), para aproxi-
marnos a las formas y ritmos sociales, económicos e ideológicos de este paisaje histórico. Para 
ello habría que empezar a construir repertorios arqueológicos extensos en el territorio suburba-
no del Tolmo y profundizar en la dinámica regional del paisaje rural altomedieval.

De esta forma podríamos ver hasta qué punto los habitantes de aldeas como la de Loma 
Eugenia son comunidades campesinas autónomas o subordinadas a los nuevos asentamientos 
señoriales o a la propia ciuitas del Tolmo. Creemos que un ámbito rural suburbano que empieza 
a densificarse justo en las mismas cronologías que la fundación de la ciudad podría responder a 
una vinculación económica y fiscal de estas aldeas como base productiva del nuevo obispado, 
planificado para ser la cabeza administrativa y religiosa de este territorio. Estos mecanismos 
de gestión de las diócesis, contarían probablemente con otros centros rurales de mayor enver-
gadura que funcionarían como intermediarios en dicha organización territorial, sobre todo en el 
caso de aquellas diócesis con un amplio territorio, como parece ser el caso del obispado de Eio.

En este sentido, sería interesante reconocer la presencia o ausencia de aristocracias rurales 
a través de la identificación de esos centros de mayor envergadura (turres, castra) o incluso la 
existencia de ciertas élites dentro de las comunidades aldeanas. Con un registro arqueológico 
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más extenso, podríamos comprobar la presencia de posibles elementos de diferenciación jerár-
quica, como podrían ser ciertas inversiones en el ámbito edilicio. Un tema de interés emana de 
la visibilidad de estas posibles élites en los espacios cementeriales del territorio extraurbano. 
La superficialidad de los indicios impide reconocer indicadores precisos de jerarquía en el caso 
de los asentamientos rurales, a excepción de los elementos de vestimenta y adorno personal 
documentados en ciertas sepulturas de algunos de estos sitios, como Loma Eugenia o Torre 
Uchea. En ambos ejemplos aparecen elementos de vestuario que pueden denotar cierto rango 
y que, significativamente, han sido “amortizados” después de ser usados en vida, con ocasión 
de la muerte de su propietario. En la aldea de Loma Eugenia, si se confirmara lo sucedido en 
otros ámbitos rurales peninsulares con registros arqueológicos similares, podríamos estar ante 
una comunidad local en la que el uso de objetos de adorno personal y otros materiales han de 
leerse eminentemente en términos de marcadores sociales en el seno de comunidades interna-
mente jerarquizadas. 

Parece por tanto que el marco de competitividad que refleja el recurso a “ricos” ajuares en 
un porcentaje normalmente limitado de enterramientos, nos habla sobre todo de marcos de 
referencia y jerarquías de ámbito local aldeano, no de élites de carácter subregional (Quirós 
2013, 229). Este último significado podría atribuirse sin embargo a los individuos inhumados 
en los sarcófagos monolíticos hallados en el conjunto de Torre Uchea, uno de ellos con anillo 
áureo. Un espacio en el que se perpetúan, como ya hemos visto, las áreas cementeriales des-
de tiempos prerromanos. Esto, unido a la toponimia y al hecho de que existen posibles silos o 
depósitos de alimentos que podrían indicar la gestión y el control de la producción, nos lleva a 
pensar, con mucha cautela, en la posible “continuidad” de la antigua propiedad señorial romana, 
pero asociada ahora a otro tipo de residencia (turris) de la que por el momento, y ante la falta 
de registros arqueológicos extensos, no tenemos indicios17. De confirmarse esta propuesta, el 
caso de Torre Uchea se sumaría al de otros detectados recientemente en el mismo territorio, 
como el yacimiento de Alboraj (topónimo árabe que significa “la torre”), dónde las prospecciones 
del terreno y la fotografía aérea han constatado un posible enclave en altura de tipología “cas-
trense” (grandes edificios cuadrangulares, defensa natural, puerta de acceso al sitio), ubicado 
en el mismo eje viario que comunica la ciudad visigoda con el centro peninsular y la costa, con 
una cronología afín a la de la propia ciuitas-madīnat (finales del siglo VI y finales del IX). En este 
caso sin embargo, no contamos por el momento con contextos funerarios.

Por último, un dato de gran interés que podría ser corroborado tras una excavación exten-
siva de estos asentamientos, sería la existencia o no de iglesias rurales en el propio poblado 
o en sus cercanías, un elemento que podría ayudarnos a matizar los dos puntos anteriores, ya 
que de existir éstas podríamos reconocer cierta autonomía de estas aldeas con respecto a la 
ciudad, al menos religiosa, mientras que en el ámbito de las aristocracias locales, la aparición 
de edificios religiosos en ámbitos rurales puede indicar una construcción patrocinada por parte 
de ciertas élites del entorno.
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